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Es por ello por lo que no aspiramos a una respuesta 
única como alternativa, más allá de un aumento de 
la limitación de la actividad turística que en algunos 
casos puede pasar por planes de decrecimiento 
turístico -como defendemos desde la ABDT3 para 
Barcelona- y en otros por medidas de freno, control 
o restricción de actividades concretas.
La lógica de construir redes es una característica de 
varios de los colectivos que la integran. En ciudades 
como València o Barcelona, Entrebarris y la ABTS 
son ya espacios de coordinación de colectivos de 
barrio o de temáticas específicas, del mismo modo 
que en Italia la participación inicial de colectivos de 
Venezia y Firenze ha facilitado a continuación la de 
otras ciudades (Genova, Napoli, Roma, etc.) con las 
que ya tenían relación. El objetivo es claro: a partir 
de la conciencia de los procesos de desposesión y 
desplazamiento de población que sufren nuestros 
territorios, compartir diagnósticos, estrategias y 
propuestas para poder extender la respuesta y hacer 
que resuene en toda la región.
El trabajo en red, tanto hacia dentro como hacia 
fuera, se hace imprescindible en campos como la 
lucha contra la turistización, en que se da una fuerte 
resistencia inicial a relatos alternativos a la verdad 
oficial de inevitabilidad y beneficios para toda la 
población, y en los que, incluso cuando se llega a 
quebrar ese consenso, la movilización suele ser 
discreta.
Esta lógica es un punto clave de no pocos 
movimientos sociales: sumar esfuerzos, intercambiar 
conocimientos y experiencias y abrir el foco es una 
opción habitual que conlleva esfuerzos adicionales. 
Será necesario reforzar la red para contrarrestar 

3. La ABTS (Assemblea de Barris per un Turisme Sostenible) se 
formó en Barcelona en 2015 y recientemente ha cambiado su 
nombre al de Assemblea de Barris pel Decreixement Turístic.

las limitaciones que imponen la distancia y la baja 
frecuencia de los encuentros.
Pese a ello, la red SET está cumpliendo con los 
compromisos adquiridos: un encuentro colectivo 
anual y una fecha de acciones coordinadas en los 
diferentes territorios. Esta última ha tomado como 
símbolo el Día mundial del turismo (27 de septiembre), 
utilizado por el sector turístico internacional 
para glosar sus (falsas) bondades, blanquear los 
estragos que causa y llenarse la boca hablando de 
sostenibilidad y retorno social. En 2019, la fecha 
coincidía con la convocatoria de la Huelga Mundial 
por el Clima, que fue aprovechada por varios nodos 
de la red para articular su acción local en términos de 
huella climática del turismo, coordinándose para ello 
con los movimientos locales de lucha por la justicia 
climática. En cuanto a los encuentros, el primero tuvo 
lugar en Barcelona a continuación del nacimiento 
de la red, durante el 2n Fòrum Veïnal sobre Turisme4 
de mayo de 2018, y el segundo un año después en 
Sevilla durante el encuentro ESTAR5, convocado por 
diversos colectivos locales en reacción a la celebración 
del encuentro internacional del lobby turístico global, 
la UNTWO (World Tourism Organization) en la misma 
ciudad.

¿A qué nos referimos con Sur de Europa?
El ámbito de la red SET ha sido definido de manera 
natural a partir de los encuentros que desde 2016 
se han ido dando en unos y otros lugares mediante 
invitaciones cruzadas, sin otra intención que aprender 
de las experiencias de las vecinas, pero que pronto 

4. https://assembleabarris.wordpress.com/resumen-del-2n-
forum-veinal-sobre-turisme/

5. https://cactusevilla.wordpress.com/2019/04/02/limpiando-
unos-barrios-olvidando-otros/
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evidenciaron la coincidencia en cuanto a conflictos y 
respuestas. La idea de la red nace de esos primeros 
encuentros en Palma, Venezia, Barcelona o Lisboa, y 
se extiende rápidamente. Por tanto, el primer criterio 
es sencillamente la proximidad y el conocimiento 
entre algunos de los colectivos, de manera que 
a la hora de dar un nombre a la red la etiqueta Sur 
de Europa resulta totalmente natural. Surge casi 
inmediatamente después una reflexión más pausada: 
este ámbito geográfico no es en absoluto casual; por 
el contrario, tiene un significado geopolítico claro. Es 
obvio que otros lugares de Europa y de todo el planeta 
sufren procesos de turistización similares en muchos 
aspectos, pero también que lo hacen en contextos 
distintos y con impactos diferenciados.
Portugal, Italia y España son tres de los cuatro países 
bautizados por medios financieros anglosajones 
-con evidente menosprecio- PIGS (cerdos y, a la vez, 
siglas de estos 3 estados más Grecia) a raíz de la crisis 
económica de 2008. PIGS, crisis, austeridad, troika... 
y ahora, nos cuentan, recuperación. Una recuperación 
muy parcial y, en términos macroeconómicos, 
construida a base de políticas liberalizadoras que 

ahondan en la precarización vital de la población. 
Tanto en Portugal como en España, modificaciones 
legislativas en el mercado de la vivienda (ventajas 
fiscales a sociedades de inversión, flexibilización de las 
normativas de alquileres, golden visas...) han facilitado 
o atraído la llegada en masa de fondos internacionales 
que agravan la precariedad habitacional en las ciudades 
de manera salvaje, como vemos semana tras semana 
en las asambleas de vivienda de nuestros barrios. Las 
legislaciones laborales, modificadas supuestamente 
para aumentar la competitividad, buscan la bajada de 
salarios, una flexibilidad cada vez mayor de los horarios 

La imagen de abajo corresponde a la 
manifestación realizada en Sevilla el 7 de abril 

de 2019, en el marco de la contra-cumbre 
ESTAR (Encuentro Social Contra la Turistización 

– Alternativas y Resistencias) organizada por 
movimientos sociales de la ciudad en respuesta 
a la cumbre del lobby turístico global WTTC en 

la misma ciudad. Foto: ABTS.
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y del despido, poniendo a las personas trabajadoras 
prácticamente a merced del empresariado.
De igual manera, buena parte de la llamada recuperación 
económica de estos estados se da mediante la 
aceleración en los procesos de turistización. El Sur de 
Europa se confirma como balneario de las vacaciones del 
primer mundo y, cada vez más, de los llamados países 
emergentes. Aumenta año tras año la afluencia masiva 
a paraísos turísticos ya consolidados como Mallorca, 
Venezia o Barcelona, mientras vemos que ciudades 
menos explotadas hasta hace poco como Lisboa, Napoli 
o Porto sufren una intensificación durísima del proceso 
de turistización, y otras previamente ignoradas por los 
mercados turísticos internacionales se suman rápidamente 
a la larga lista.
Se da así una dificultad importante a la hora de oponerse 
a estas dinámicas. Aunque resulta más o menos sencillo 
explicar el conjunto de impactos sociales, ambientales, 
habitacionales, laborales, climáticos, etc. de la turistización, 
la realidad es que tras la crisis hay sobre la mesa pocas 
alternativas para reemplazar al turismo, impuesto como 
motor económico por el neoliberalismo, y aún menos 
margen para plantear escenarios de no crecimiento. Así 
las cosas, y en un ejercicio de cortoplacismo que puede 
acabar pasando factura antes de lo que muchos piensan, 
las élites económicas se frotan y estrechan las manos, los 
poderes públicos les ponen alfombras rojas y gran parte de 
la población, incluso siendo consciente de la gravedad del 
problema de fondo, se resigna.
Estas características del contexto actual son las que hacen 
más necesaria la existencia de la red SET y su ampliación. 
Por motivos ya comentados, sería muy interesante que esta 
ampliación, además de aumentar la red en Italia, Portugal 
y España, se extendiera también a Grecia. Y, por qué no, 
a territorios de la ribera sur del Mediterráneo que, como 
Egipto, están viviendo movilizaciones importantes (muy 
ignoradas desde el norte) contra procesos de expulsión 
masiva motivados por grandes desarrollos turísticos.

Nota sobre las autoras
Anna Moreno Gómez es vecina del distrito Ciutat Vella (Barcelona), miembro activa de diferentes colectivos: ABDT (Assemblea de Barris pel 
Decreixement Turístic), Ciutat Vella No Està En Venda, Negreta Feminista, Asamblea de vivienda Raval Rebel y red SET.
Daniel Pardo Rivacoba es vecino del barrio de Sant Pere (Barcelona), miembro de Ciutat Vella No Està En Venda , de la ABDT y de la red SET. Es 
habitual en diferentes colectivos sociales y redes vecinales de la ciudad, especialmente del distrito de Ciutat Vella.

Cartel del 2n.Fòrum Veïnal sobre Turisme. 
Barcelona, 2018.
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DECRECIMIENTO E 
INDUSTRIA TURÍSTICA, 
¿UN OXÍMORON?
ASUNCIÓN BLANCO-ROMERO
FILKA SEKULOVA

“En su esencia, el decrecimiento es una confrontación directa con 
la centralidad del crecimiento económico presente en nuestras 
vidas, sociedades y economías, a nivel tanto mental y político, 
como emocional y cultural, dado el eterno objetivo de aumento 
indefinido del producto interior bruto de cualquier territorio 
a cualquier escala. En términos prácticos el decrecimiento se 
entiende como una propuesta por una reorganización política y 
económica radical que resulta en una reducción drástica de los 
flujos de energía y materiales.”

L
A hipótesis principal presente tras esta 
proposición es la posibilidad real de organizar 
una transición que lleve a un buen nivel de 
vida, bajo un sistema político-económico con 
un menor consumo de recursos.

El decrecimiento defiende que la raíz de las crisis 
múltiples que conocemos desde antaño, tanto 
climáticas, como de justicia social y económicas, 
está vinculada al modelo de desarrollo basado en 
el productivismo, el crecimiento material indefinido 
y la acumulación capitalista. Así, entendemos el 
crecimiento en un sentido material y amplio: en 
términos de flujos monetarios y de materias primas, 
construcción de mega-infraestructuras, productividad 
y mercantilización de los espacios y todos aquellos 
elementos de la vida que se pueden vender y comprar. 

A su vez, el decrecimiento no es lo contrario del 
crecimiento. Tampoco es un objetivo en sí. La idea no 
es remplazar el fetiche de crecimiento con un fetiche 
de decrecimiento, sino encontrar y aplicar, un camino 
político, teórico y práctico, hacia la justicia social y la 
sostenibilidad ecológica. Para ello son necesarias 
miradas múltiples, estrategias múltiples, y actores 
múltiples. De este modo, el decrecimiento es una 
diversidad de corrientes, o ideas, que conjuntamente 
confrontan las raíces, o las razones, de las crisis múltiples. 
Lo que llamamos las raíces del decrecimiento.

Raíces del decrecimiento
Desde la economía ecológica el decrecimiento implica 
una reducción de la escala de la economía, o más bien 
de su metabolismo, para poder mantenernos dentro 
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de la capacidad que el planeta tiene para absorber los 
daños e impactos poco deseables, como emisiones 
de CO2, acidificaciones marítimas, contaminación 
atmosférica, salinación, erosión, entre otros muchos. 
Pero también de la capacidad planetaria de proveer 
recursos materiales y energéticos.
En relación con la economía ecológica, otra raíz de 
decrecimiento es la exacerbación de los conflictos 
ambientales, tanto en el Sur como en el Norte. La lucha 
por la justicia ambiental es un mosaico de movimientos 
y redes locales de resistencia que a menudo plantean 
su economía moral en oposición a la lógica del 
extractivismo en las fronteras de las mercancías, 
defendiendo la biodiversidad de sus culturas y medios 
de subsistencia, sus comunidades y sus vidas.
En tercer lugar, el decrecimiento implica un 
cuestionamiento de las estructuras de gobernanza 
centralizadas, apostando por una desconcentración del 
poder de decisión, por profundizar en la democracia 
social y una mayor autonomía. El decrecimiento, 
desde esta perspectiva, no es una adaptación a 
límites inevitables, sino un proyecto que merece ser 
perseguido para la búsqueda de la autoconstrucción. 
La aplicación de la autonomía para el decrecimiento 
está relacionada con las autolimitaciones colectivas y 
voluntarias. Aquí la autolimitación colectiva no es un 
sacrificio (solo) por miedo a las catástrofes ambientales, 

sino el único camino para un mayor bienestar (buen 
vivir) para todas1.
La cuarta raíz del decrecimiento implica una reflexión 
profunda sobre nuestros imaginarios, nuestras 
necesidades, deseos, entendimientos de la “buena 
vida” y el concepto de desarrollo. El decrecimiento 
en este sentido es un intento de descolonizar los 
imaginarios de la ‘contaminación’ materialista, un 
cuestionamiento de los valores economicistas, 
los indicadores y el hábito de ver los problemas 
sociales en términos de pérdidas o ganancias 
monetarias. Gracias a una reflexión “serena” sobre 
el concepto, Latouche2 pretendía así desentrañar 
las contradicciones de los procesos de acumulación 
ilimitada capitalista definiendo precisamente lo que no 
es el decrecimiento. Por último, el decrecimiento toca 
algo más profundo que tiene que ver con el sentido; 
el sentido del trabajo, de las ganancias monetarias, de 
la aceleración de la vida, incluso del sistema patriarcal, 
las estructuras de género, etc. en definitiva, con el 
sentido de la vida. Cada día más personas reducen sus 
horas de trabajo o intensidad laboral-formal, o incluso 

1. Kallis, G. (2019). Limits. Why Malthus Was Wrong and Why 
Environmentalists Should Care. Stanford Briefs.

2. Latouche, S. (2007). Petit traité de la décroissance sereine, Paris, 
Mille et Une Nuits.

Barcelona. Acción por el decrecimiento turístico, 2011. Foto: Filka Sekulova 
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Una acción de Buy Nothing Day. Foto: Filka Sekulova

dejan algún trabajo bien pagado para dar más espacio 
a las actividades y las personas que verdaderamente 
les aportan sentido. Aquí aparecen los estudios sobre 
los niveles de felicidad y el decrecimiento se convierte 
en una llamada a una necesaria simplicidad voluntaria, 
a descolonizar, diversificar y feminizar la economía y 
la vida, lo que Latouche llamó “la abundancia frugal y 
la autolimitación”.

¿Cuál es la relevancia del decrecimiento 
para el sector turístico?
Si repasamos todas las fuentes que estudian el 
decrecimiento, comenzando por la economía 
ecológica, varios trabajos indican que el turismo es 
el quinto contaminante de CO2 a escala global. Por 
ejemplo, entre 2009 y 2013 la huella de carbono del 
turismo aumentó 4 veces el 8% de emisiones de GHG 
a nivel planetario3, y podría ser aún mayor si se toman 
en cuenta otros factores4. En términos de conflictos 
ambientales, vemos una clara escalada en la violencia 

3. Lenzen, M.; Ya-Yen Sun; Futu Faturay; Yuan-Peng Ting; Geschke, 
A. & Malik, A. (2018). The carbon footprint of global tourism, Nature 
Climate Change, doi 10.1038/s41558-018-0141-x

4. Rico, A.; Martínez-Blanco, J.; Montlleó, M; Rodríguez, G.; Tavares, 
N.; Arias, A. & Oliver-Solà, J. (2019). Carbon footprint of tourism in 
Barcelona. Tourism Management, vol. 70, p. 491-504.

estructural causada por el turismo en diversas formas: 
producción de desigualdades, residuos y espacios de 
exclusión5.
En relación con los imaginarios y la crítica al 
desarrollo, en los países y regiones empobrecidas, 
después de haber escapado de la subyugación 
económica formal colonialista, se ha adoptado el 
desarrollo del turismo como un medio por obtener 
acceso a la economía capitalista global dominada 
por productores industriales avanzados y entrando 
en nuevas relaciones de dependencia e intercambio 
desigual dentro de un clima postcolonial. Donde el 
desarrollo no es en absoluto justo o sostenible, ya que 
el retorno de beneficios puede llegar a ser en algunos 
destinos, menor al 5%, representando un trickle down 
bastante empobrecedor. Se trata igualmente de una 
industria dependiente de mano de obra barata y 
precaria. Como señalaba Hochschild6, lo que muchos 
trabajadores turísticos venden esencialmente es 
su “trabajo emocional”: la generación de un estado 

5. Büscher, B. & Fletcher, R. (2017). Destructive creation: 
capital accumulation and the structural violence of tourism. 
Journal of Sustainable Tourism, Vol. 25:5, 651-667. DOI: 
10.1080/09669582.2016.1159214

6. Hochschild, A. (2003). The Managed Heart. Commercialization of 
Human Feeling. University of California Press

https://doi.org/10.1038/s41558-018-0141-x
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afectivo particular que facilita a los turistas el logro de 
su propio afecto, subyacente a la experiencia positiva 
que están deseando.
Por último, y en relación con el sentido de la vida, los 
viajes turísticos emergieron como un nuevo símbolo de 
estatus, asociado con una noción artificialmente creada 
de en qué consiste la buena vida. Pero, ¿sabemos si 
el turismo contribuye a la buena vida y cómo? De ese 
modo, cuestionar el turismo implica cuestionar los 
mismos mecanismos que favorecen la canalización 
de nuestro descontento a través de la velocidad, de la 
competitividad y del estrés diario, cada vez mayores 
en nuestras vidas. Como señala Fletcher y Neves7, el 
turismo se ha convertido en un mecanismo de alivio 
capitalista de las presiones laborales y de la vida en la 
sociedad capitalista.

Narrativas del decrecimiento en la industria 
turística
Como hemos visto, la importancia de la industria 
turística en el proceso de decrecimiento tiene una 
dimensión enorme debido a su magnitud y nivel 
de globalización, principalmente territorial. Así, el 
turismo, a nivel mundial, se presenta como una de las 
vías de acumulación de capital más potente y uno de 
los principales mecanismos de mantenimiento de la 
expansión y de la reproducción del sistema capitalista. 
El carácter extractivista de la actividad turística, así como 
su necesaria “creación destructiva” como base de los 
ciclos de acumulación por desposesión8 y generación 
de valor, a través de procesos autodestructivos y de 
formas de violencia estructural9, ponen la industria 
turística en el centro del debate del decrecimiento.
El actual modelo de desarrollo turístico, presente en 
numerosas regiones del planeta, ya ha provocado 
reacciones a nivel social e institucional, surgiendo la 
discusión de la necesidad de decrecimiento turístico en 
aquellas zonas afectadas por la saturación turística, el 

7. Fletcher, R., & Neves, K. (2012). Contradictions in tourism: The 
promise and pitfalls of ecotourism as a manifold capitalist fix. 
Environment and Society, 3(1), 60–77.

8. Harvey, D. (2006). Spaces of global capitalism: A theory of 
uneven geographical development. London: Verso

9. Büscher, B. & Fletcher, R. (2017). Destructive creation: 
capital accumulation and the structural violence of tourism. 
Journal of Sustainable Tourism, Vol. 25:5, 651-667. DOI: 
10.1080/09669582.2016.1159214

denominado overtourism. Este diagnóstico de congestión 
e intensificación del metabolismo socioeconómico 
(los flujos de materiales y energía consumidos) y su 
huella ecológica (traslación a la capacidad biofísica del 
territorio), pone en evidencia la necesidad de marcar 
unas líneas de actuación prioritarias. Elementos 
clave como la reducción del número de turistas, las 
distancias de viaje y su frecuencia, su consumo de 
recursos naturales, su contribución a la desigualdad, la 
segregación social o la gentrificación, forman parte de 
requisitos imprescindibles a conseguir. En determinadas 
regiones, a escala local, las administraciones tienen 
en sus manos medidas reales que harían posible el 
aumento del retorno social del turismo, a través de la 
reducción de la inversión de presupuesto público en 
la promoción turística, el uso de medidas fiscales para 
posibilitar la contención o el control del crecimiento 
turístico, regulación a nivel urbanístico para posibilitar el 
decrecimiento, o incluso, la modificación de los modelos 
de gestión de los territorios turísticos.
Se entiende entonces que el decrecimiento a escala 
global también supone una importante transformación 
del turismo. Una forma diferente de turismo que se 
aleje del imperativo del crecimiento, como parte de 
una nueva práctica “post-capitalista”, con potencial 
para transformar drásticamente esa misma red global10. 
Orientándose a combatir la desposesión de la población 
local de sus espacios cotidianos, la dificultad de acceso a 
la vivienda, a mitigar el cambio climático, el agotamiento 
de los recursos fósiles, la pérdida de biodiversidad o la 
superación de los umbrales de resiliencia biofísica.
Al igual que señalaba en su momento Latouche para el 
decrecimiento en general, la defensa del decrecimiento 
turístico no es la destrucción del turismo o el antiturismo. 
Se trata de buscar fórmulas de desturistización en 
las que la actividad lúdica y de ocio se organice y se 
practique de forma y a escala diferentes11, que respete, 
nutra y cuide las comunidades locales y los ecosistemas, 
en una sociedad decrecentista.

10. Fletcher, R., Blanco-Romero, A., Blázquez-Salom, M. & Murray, 
I. (2018). Tourism and Degrowth: Impossibility Theorem or Path to 
Post-Capitalism? 8/4/2018. Entitlecollective. Disponible en línea: 
https://entitleblog.org/2018/03/08/tourism-and-degrowth-
impossibility-theorem-or-path-to-post-capitalism/

11. Fletcher, R.; Murray Mas, I.; Blanco-Romero, A. & Blázquez-
Salom, M. (2019). Tourism and degrowth: an emerging agenda 
for research and praxis. Journal of Sustainable Tourism. DOI: 
10.1080/09669582.2019.1679822
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TURISMO, TERRITORIO
Y VIDA COTIDIANA
SERGI YANES TORRADO
SAIDA PALOU RUBIO

“Desde inicios del siglo XX, pero sobre todo a partir de su 
segunda mitad, la Costa Brava -tramo litoral entre los 
municipios catalanes de Blanes y Portbou- ha sido un popular 
punto de encuentro para numerosos visitantes. Gracias a un 
laborioso proceso de producción de dispositivos dispuestos 
para el turismo (alojamientos, sistemas de transporte, 
infraestructuras de ocio, canales de propaganda...), la Costa 
Brava se ha erigido como uno de los destinos turísticos más 
importantes del Mediterráneo y uno de los más longevos de 
la industria del sol y playa en Europa.”

M
OTIVADOS por su gran protagonismo 
en la arena del turismo contemporáneo, 
consideramos justificado promover 
un encuentro que pudiera nombrar 
y analizar parte de sus realidades 

territoriales, urbanas, patrimoniales y sociales. 
El diseño de la propuesta planteó desde el inicio 
convocar a una serie de figuras vinculadas de un modo 
u otro a la Costa Brava con el fin de discutir sobre sus 
diferentes esferas constitutivas, siempre sobre el eje 
común de la espacialidad. Para ello, se sugirió tomar 
como referencia de partida el marco interpretativo del 
filósofo y geógrafo marxista Henri Lefebvre. El título 
original de la jornada, de hecho, llegó a ser “Lefebvre 
en la Costa Brava”. Con el propósito de trascender las 

habituales concepciones estáticas del lugar y agrietar 
así su domesticación, se desplegó un programa 
eminentemente crítico con su objeto. El reto intelectual 
y político estuvo siempre dirigido a abrir el mapa de 
significados y ampliar los horizontes analíticos sobre 
las múltiples dimensiones y facetas de la Costa Brava. 
Los temas aparecieron automáticamente sin esfuerzo 
ninguno: derecho a la ciudad, producción social del 
espacio, lugares de consumo y consumo de lugares, 
tecnocracia y apropiación capitalista, utopías concretas 
y reactivas, género y dominación, neocolonialismo, 
espacios funcionales, alienación, vida cotidiana, 
sensualidad… Esta nube de temas ayudó a dar con un 
programa que tuvo como telón de fondo la voluntad 
transdisciplinar del autor francés.
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El coloquio “Turismo, territorio y vida cotidiana”, 
organizado por el Institut Català d’Antropologia y la 
Facultat de Turisme de la UdG, se llevó a cabo el 8 de 
noviembre en la Sala de Graus de la misma facultad. 
Tras la bienvenida institucional a cargo de Joaquim 
Majó, decano de la Facultad, y de Lluís Prats, director de 
INSETUR, la jornada arrancó con una ponencia a cargo de 
Antonio Miguel Nogués Pedregal, antropólogo y profesor 
en la Universitat Miguel Hernández de Elche. Bajo el 
título de Ni mito ni prosopopeya: el turismo como contexto, 
Nogués presentó su tesis del turismo como un contexto 
que enmarca prácticas y narrativas y que, a su vez, es 
reproducido por esas mismas prácticas y narrativas. Su 
aproximación teórica a “eso que llamamos turismo”, 
tomó distancia respecto a los alegatos desarrollistas 
iniciados en los setenta (que tan duramente criticaron 
autores como Francisco Jurdao, Antonio Mandly o 
Mario Gaviria, principal difusor de Henri Lefebvre en la 
península) como de los que lo conciben como un ente 
ajeno que actúa de manera autónoma.
Seguidamente, la historiadora y catedrática emérita de la 
Universitat de Barcelona, Mary Nash, presentó Turismo, 
género y neocolonialismo: la Sueca, don Juan y la erosión 
de los arquetipos de género del franquismo, un detallado 
análisis de cómo el turismo de masas, en tanto que campo 
de representaciones, contribuyó a desmantelar el orden 
cultural y de género del franquismo. La reproducción de 
relaciones neocoloniales de desigualdad en clave norte/
sur europeo, no impidió la generación de prácticas 

contestatarias por parte de la población alterizada. Nash 
ilustró con multitud de imágenes y ejemplos, el arsenal 
de contranarrativas de género, colonialidad y clase que 
fueron desplegadas en el contexto turístico de la Costa 
Brava.
Hecha la pausa, llegó el turno de la primera mesa 
de debate, formada por Jaume Llunell, (técnico de 
Medioambiente de la Diputació de Girona), Marta 
Ball·llosera (ambientóloga y activista en IAEDEN-Salvem 
l’Empordà y SOS Costa Brava) y Carolina Martí (profesora 
de Geografía de la UdG i directora del Institut de Medi 
Ambient) y moderada por Jaume Marin (UdG). Llunell 
expuso los detalles de la reciente candidatura de la Costa 
Brava como Reserva de la Biosfera. Hizo especial mención 
a la gobernanza institucional, así como a sus principales 
potencialidades y limitaciones como catalizador 
de nuevas dinámicas de sostenibilidad territorial y 
ambiental. En segundo lugar, Ball·llosera repasó algunas 
de las victorias emblemáticas del movimiento ecologista 
ampurdanés y concluyó defendiendo la necesidad actual 
de trascender la lógica de la defensa para construir una 
acción política que exija cambios legales que blinden el 
territorio frente al interés urbanístico. A continuación, 
y siguiendo el camino abierto por Ball·llosera, Martí 
presentó con bastante detalle -a pesar del escaso tiempo 
disponible- algunos elementos guía para una gestión 
democrática del paisaje y del territorio de la Costa Brava. 
El debate posterior dio con uno de los conceptos más 
usuales (y también controvertidos, como lo mostraron 
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las distintas aportaciones del público) en el campo del 
turismo: el de la sostenibilidad.
La segunda mesa estuvo formada por Banca Cros 
(técnica de la Agencia Catalana de Turismo), Adrià Pujol 
(antropólogo y escritor ampurdanés) y José Mansilla 
(profesor en Ostelea School of Tourism y miembro 
del Observatorio de Antropología del Conflicto 
Urbano) y estuvo moderada por Saida Palou (ICRPC, 
UdG). Cros inició el debate con un emotivo elogio a 
la memoria del turismo y defendiendo la necesidad 
de políticas que presten atención a su patrimonio 
inmaterial y material. Y es que, más allá de los 
estigmas que carga la Costa Brava como espacio de 
lo banal, para muchas generaciones fue también un 
lugar memorable, epicentro de una modernidad que 
rompía con la vida rutinaria de pueblos y ciudades 
cercanas. Acto seguido, Pujol retrató las relaciones 
contradictorias –“esquizofrénicas”- de los habitantes 
de la Costa Brava con la industria del turismo. Tirando 
de experiencias biográficas, mostró cómo crecer 
en la Costa Brava hace compatible boicotear la 
construcción de nuevos hoteles y llenarse los bolsillos 
haciendo la temporada en esos mismos hoteles. Pero 
lejos de calificarlo como mera hipocresía, Adrià Pujol 

lo situó como un reflejo de la extraña cotidianeidad 
existente en lugares donde el turismo lo abraza todo. 
Por último, el cierre de Mansilla trajo a la mesa el 
llamado “derecho a la ciudad”, una de las aportaciones 
más importantes de Lefebvre en el debate urbano. 
Tras introducir algunos de sus debates, concluyó 
afirmando que todo proyecto político que se erija 
como defensor del derecho a la ciudad, y, por lo 
tanto, de la revalorización de la vida cotidiana como 
sociabilidad urbana, debería apostar por el dominio 
del valor de uso sobre el valor de cambio.
Esta segunda mesa también generó algunas preguntas 
entre el público y alguna que otra contraposición 
de ideas entre los ponentes. En lo que la mayoría 
pareció converger, fue en la necesidad de entender la 
Costa Brava como un espacio altamente complejo y 
muchas veces contradictorio en sus procesos sociales. 
De ese modo, se asumió también que el turismo de 
hoy no puede ser sino un producto de cada particular 
contexto. Esta sencilla constatación obligó de nuevo 
a tomar en consideración la importancia de los 
acercamientos transdisciplinares en el estudio del 
turismo. Ese fue, de hecho, el objetivo del coloquio. 
Sin tiempo para más se dio por finalizada la sesión.
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